
rio ; y desdeña la capacidad y la función misma del juez yde quienes alternan con él y bajo su autoridad dentro de lacontroversia o dentro de la fácil operación de simple juris­dicción voluntaria o también extrajuicio.
En ninguna parte del glosario se clama por detalle ex­plicativo que invada el campo de la interpretación de laspalabras significadas. Lo único que he insinuado es que seindiquen las concomitancias necesarias y esenciales. Creoque algunas de mis observaciones si merecieran ser acepta­das no reclamarían más de tres líneas sobre la extensiónque actualmente embargan.
Cumplo el deber elemental de agradecer al señor Direc­tor de la Academia, R. P. Félix Restrepo, S. J., y a los juristasde ella, la bondadosa acogida con que recibieron mi labor,

y las indicaciones con que mejoraron tarea tan delicada,
Puesto que este inventario de voces forenses llegará, por vía de información, a las Academias de los países hispano­americanos, confío en recibir el valioso estímulo de ellas,manifestado siquiera sea con la lectura. No aspiro a mere­cer la aprobación sino a alcanzar el reconocimiento a favorde la Colombiana de que allí se elabora con el asiduo y na­tural anhelo de acertar en lo que se somete a la considera­ción de las clases cultas a propósito de los destinos de nues­tro idioma.
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Miguel Aguilera 

Individuo de Número

RTES 
Nicolás BaY.:ona Posada

EL HOMERO DE PROVENZA 

como el mundo material que_ ?ºs rod�a, el univers?. es­
piritual de la poesía tiene tambien su sistema orografico.
Hay poetas a quienes podemos comparar, dadas las carac­
terísticas de su obra, con una llanura o �on un collado, con
una colina O con un monte, con una ver_tiente o con . una es­
tribación, con un nevado o con un volean: Hasta existen al­
gunos que, por la variedad y. por la magn�t;Id de que hace1:1

1 deJ·an en nuestro espintu la sensacion de una cordi­ga a, d • M' t 1 llera gigantesca. Uno de ellos es Fe enco is ra . 
una cordillera, sí. o, por mejor d�cirlo, la c':1mbre más

alta de una cordillera gigante. Fuera �istral un simple mon­
te aislado, y el estudio de su personalidad, ?-� _su obra y de

influencia demandaría solamente la med�cion �� la altu­su el peso. Es el anillo de una cadena mas de diez ".ecesra  Y 1 exige -en consecuencia- que vayamos examman­sec�;:' e!labones uno a uno para que logremos entender lo
��e ese anillo representa y sepamos el valor que le corres-
ponde. 

y la cadena comienza a correr en nuestra_s i:nanos y ya
. a sulair nuestras plantas por el nacimiento de laempiezan a

cordillera. 
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La leng-ua provenzal. 

.d. Est�1os, �fectivamente, a una distancia de siglos El1 ioma e !-'�cm ha dado origen a las lenguas ue a 

ahfra los f1lologos bajo el nombre común de iomaJ�¿�en re es_tas . lenguas �ay dos que se disputan el domiciodel terntono galo : el francés o lengua de o·1 • 1 zal o lengua de oc. 
1 , Y e proven-

d �a pri�e�a es, !ndudablemente, más seca, más viril más
�� a. es el idioma id�al para la guerra . Ninguna, en ca�bio,
lete�� ª

c 

la ��ra �n giros armoniosos, en locuciones musica­. , om maciones deleitosas : es un idioma como for-
�!��i���:�ed�f1:m�:. vuelos del pensamiento y para las in-

la 

E�i�ti;�li1a suficientem_ente _el que, desde los comienzos de 

d. d' 1 rancesa, la vida hteraria haya tenido en el Me­
ll� 1� lo que pud!era llamarse el epicentro. Tolosa, Marse­
f • urdeos, Arles, comienzan desde entonces a hacerse 
a�:osas -po� obra de la lengua- para la ciencia y para el· La I�lesia, por lo que a ella toca presta a la len a P:Ovenzal mfluencia decisiva mediante 1� orden dada enguelano de 813 en 1 e T . . e onc1 10 de Tours, de que los párrocos pre-�{quen en lengua románica. La pulen los frailes, confiándole
f os 

e�iir�i ie rel3:tbar a la posteridad las vidas fragantes de. • � escn en en ella las leyes de las Cortes de AmorY los v1llanc1cos de los pastores La dulcifican un' , 1paisaje y el clima s t 
, • a mas e 

joyas de h . e a avia, en ocasiones, con las más ricas

�onvierte ��s el ��%�:s�rY�ii1°:º 1!i ii��a

e��rf���! �o���c�!
v!n!�� meJores vasallos. Me refiero a los trovadores de Pro-
Los Trovadores. 

les 

�ara algunos críticos no son los trovadores rovenza­
rep:���c��� t�:n��ormatón de los jugl3;re_s callejeios O una 

d . . , s an 1guos bardos celt1cos Es un erro . e apr_ecrnc1on. Los trovadores no anduvieron: • • r
��r::�f�adn los juglares, recitando canciones po/��ª ¿a11i��e una moneda o un vaso de b • 
como los bardos célticos com onía 

on vmo ; m tamppco

l�s dijesen Y compartier�n coif ello: 1!�º;!�:C�!s 

q���tros 

� ra cosa son el producto natural de , • que
�ier

t

ra, propicias hasta el extremo para �a �ric:x? �e un a 

an enas Y las más raras aventuras. ranas ga-
Porque no se destacan únicam t 1 venzales como maestros acabados d e� e os , trov��ores pro-

tesana, sino que la mayoría d 1 e a poes13: erotica Y cor­e as veces convierten sus pro-
-ss2-

pías vidas en otros tantos poemas extraños. Folquete de Mar­
sella, por ejemplo ( Fouquet l'abouminable le llama Mistral) 
se hace monje a la muerte de su dama, llega hasta el Obis­
pado de Tolosa y se dedica desde tan alta alcurnia a come­
ter delitos picarescos ; Vidal, enamorado de la Loba de Pueg­

Natier, da en vestirse con pieles de lobo y en buscar lobos
en las cuevas para demostrarle de esa manera su pasión; 
Bernardo de Ventadorn va a terminar en la soledad del
yermo santo una vida gastada por las más espantosas ba­
canales ; Pedro Vidal de Tolosa cree suya la corona de orien­
te por haberse casado en Chipre con una riquísima donce­
lla y, no contento con titularse Emperador en sus escritos,
llega hasta pr�parar terrible guerra de conquista ; Bonifacio 

de Castellana se bate en mil duelos por una dama de quien
ignora el nombre, y Jofre Rudel (protagonista del drama de
Rostand La princesa lejana, y personaje a quien Carducci
dedica la más bella de las estrofas de Alla rima y un lindo 

poema de su mejor libro) se enamora de la Condesa de Trí­
poli sin haberla conocido, emprende un viaje para decla­
rarle su amor y paga con el precio de la vida aquella pasión
insensata. 

Pero dejando a un lado el aspecto social y político de
los trovadores y a recitarse los propios. Trasciende al público
es del caso hacer notar que son los trovadores provenzales
los creadores inigualados de muchos de los géneros literarios
y de la mayor parte de las combinaciones métricas. A ellos
corresponde, en efecto, la invención del rondel, de la can­

ción, del madrigal, de la serenata, de la balada, y si no la 

invención, al menos el perfeccionamiento de la flor lírica de
los catorce pétalos. 

Saint-Beuve, a este respecto, asegura que fue Du Bellay
quien llevó a Francia el soneto, cuya factura aprendió de
los poetas de Florencia : "Du Bellay, le premier, l'apporta de 

Florence". Pero olvida Saint-Beuve no sólo las pruebas adu­
cidas por Etienne Pasquier, Miguel de Nostradamus, Vau­
quelin de la Fresnaye, Antonio du Verdier y Scevola de
Sainte-Marthe en favor del origen francés del soneto, sino 

también el hecho indubitable de que, desde fines del si­
glo XII y comienzos del XIII, o sea mucho tiempo antes 

de Cino de Pistoia y del Petrarca ( quien, por lo demás, re­
sidió en Provenza mucho tiempo y cantó, como Mistral, para 

una virgen provenzal) ya Guillermo de Loris y Tibaldo VII
de Champaña hablart-de los sonetos cortesanos como de algo 

conocido por todos y por todos admirado. Son éstas y otras 

razones las que inducen a Colletet -cuya autoridad en este
debatido asunto es un axioma- a asegurar como asegura
en  su Tratado del Soneto, que Du Bellay, al tomarlo de los 

italianos, no hizo otra cosa que devolver a Francia lo que
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é�t?s hab�an _ legado -para que lo perfeccionaran- a los 

d1vmos rmsenores de Provenza. 

. Poética Y fantástica, por lo demás, aquella época de los 

�
rnvadores provenzales. Mistral mismo, en el primer canto 
e Calend�u, nos la describe en cuatro rasgos que no son 

una fantasia como tantas, sino un retrato fiel de Jos hechos: 

Penumbra misteriosa ... del firmamento al brillo 
la barca va �ej1:1ndo diamantes por estela, 
Y �1_1te la reJa mmoble de señorial castillo 
detlenense los remos: ya duerme el centinela. 
. Una !igura blanca tras lóbrego pestillo

aeJa soi:iar un rostro que el antifaz le vela, 
Y e�oc10nada escucha del trovador sencillo
la tremula balada. la dulce pastorela. 

Bes�s que van buscando los besos de otras bocas 
suspiros que se juntan y remembranzas locas 

de instantes que resisten la eternidad y el frío ... 
Pero la alondra trina y el ruiseñor se calla· 

la barca ya se aleja de la sutil batalla 
Y un ramo de miosotis desciende sobre el río ( 1) 

Pero no se crea que el radio de acción de los trovado­
j0res de �roven�a s� circunscribe a los límites estrechos 

X
;¡ su propia nac10na_h�ad. Como el gongorismo en el siglo 

II Y ?0mo el verlam1smo en el XIX, el trovadorismo pro­
v�

�
zal eJerce en tod�s las literaturas de la época, pero espe­

cia mente en las_ latmas, una influencia realmente avasalla­
dora. E� la espanola convierte en trovadores hasta a los mis­
mo

� 
Arciprestes,. ya que el Libro del buen amor, del de Hita 

e� odo un c_anc10nero provenzal; en la catalana cuenta cor{ 
fi

fcJ�
as tan . mteresantes como Jaume Roig, • Guillén de Ber­

g m, Raimundo Lulio Y Ausías March; en la italiana 

d
para no alargar la enumeración- se inicia con el trova-

11 
or �a

g
t�

ll 
del Frate �o�e, continúa con el que primero se 

amo m ermo de L1sciano y después Fray Pacífico 
tona con . e� ?aball_eresco Tomás Celano -embocada 1á' iro:= 
fr:� del JUlClO universal- las apocalípticas estrofas del Dies 

Los Juegos Florales. 

d 
No terminan aquí, sin embargo, las glorias de los tro va ores provenzales. Si a ellos corres d 1 · • • -

?E: nuevos géneros literarios y de eternas
p

i::m�in!cii::::�
c

i
o

� 
P

n
t
c8:s, es obra suya también la fiesta magnífica de la Fe

m
l
e­

a na y el Amor. , a 

(1) Todas las traducciones qu f" sido hechas por el autor del misr::o. 
iguran en el presente estudio han
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Inútil buscar el origen de los Juegos Florales, como lo 
han hecho algunos críticos, en los pueblos clásicos de la an­
tigüedad. La esencia misma de la fiesta desmiente a 
tales críticos. Glorificar a la mujer, convertirla en una reina, 
sentarla bajo doseles de rosas, es la razón de ser y el alma 
misma de los Juegos Florales. Y no son ciertamente los 

pueblos paganos los autores de la rehabilitación femenina, 
obra exclusiva del cristianismo. 

Se arguye, no obstante, que griegos y latinos celebraban 
en los primeros días del mes de mayo, algunas fiestas po­
pulares en las que desempeñaban papel capital las mujeres y 
las flores . Es evidente la aseveración, pero no es menos evi­
dente que ni aun sutilizando demasiado puede encontrarse 
en esas fiestas un rasgo siquiera que recuerde los Juegos 
Florales. En Grecia todo se reducía a danzas y cantos sen­
cillos en honor de la diosa de las flores ; en Roma consis­
tían los festejos --execrados por los autores clásicos y por 
los padres de la Iglesia- en cantares disolutos y bailes obs­
cenos a cargo de mujerzuelas borrachas y desnudas. Relatan 

Séneca y Valerio Máximo que Catón, el severo, asistió al­
guna vez al repugnante espectáculo ( establecido, según al­
gunos, en_honor de Flora, la Esposa de Céfiro, y creado, se­
gún Lactancio, por una cortesana famosa para celebrar su 
onomástico) y hubo de retirarse del lugar en que se veri­
ficaba, avergonzado y confuso. 

En cambio, para los trovadores provenzales, la mujer
-por el mero hecho de serlo- es una reina. Basta el caso 
rigurosamente histórico de Ricardo de Berbezieux para de­
mostrar hasta qué punto llevaron a la mujer los trovadores. 

La bellísima esposa de Jofre, Barón de Taunay, consien­
te en ser la inspiradora de los encendidos versos de • Ricardo 
a cambio de que el ilustre trovador no divulgue jamás el 
nombre de su musa. Así lo hace por mucho tiempo el poeta, 
contentándose con llamarla siempre mielz de domna. Un 
día, sin embargo, celebra Ricardo una fiesta y el exceso de 
licor arranca de sus labios el secreto. La indignación de la 
dama, que no es para descrita, le obliga a retirarse de Pro­
venza por dos años. Por dos años, durante los cuales con­
siguen las damas de la Corte una curiosa concesión: la Ba­
ronesa perdonará al trovador si cien doncellas así lo supli­
can, pero sin que ninguna sepa a quién solicita el perdón. 
Ricardo, ingenioso como pocos, se presenta a un certamen 
poético que se ·celebra en esos días. En versos dulcísimos 

solicita de cien vírgenes intercedan por él ante una dama 
ofendida. Y la Baronesa tiene que retornar a Ricardo la 
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antigua protección : doscientos labios de rosa se lo solicitanasí. 
Siendo la cuerda erótica la que mejor saben Plllsar lostrovadores provenzales, es naturalmente en las fiestascortesanas y en las reuniones feudales en donde su arte llegaa todo el esplendor de la belleza. Las reuniones que se cele­bran en Puy en Velai o Puy de Santa María son las más no­tables y concurridas, y del lugar en que se verifican reciben el nombre de Puys. Sean estos Puys, o no lo sean, una remi­niscencia de las poéticas asambleas que como hu�lla de los sínodos druídicos celebran cada tres años en un monte los,bardos de Bretaña ; sean o no sean la semilla de donde nacióen Alemania la escuela aristocrática de los minnesinger ymás tarde la agrupación plebeya de los meistersinger o delos maestros cantores, es lo cierto que los Puys marcanel origen, claro y preciso, de los Juegos Florales.

A ellos acuden los trovadores, efectivamente, a perfec­cionarse en el arte de trovar y a disputarse con versos unpremio consistente en lindo manojo de flores provenzales.Pero hay más. Desde los primeros Puys la intervención de la mujer es decisiva. No tardan en establecerse las Cortes deAmor ( tribunales integrados únicamente por mujeres, paradirimir las más arduas cuestiones de galantería) y sube en­tonces la mujer en los Puys a la propia categoría de juez in­apelable. La condesa Sibila de Flandes, la reina Leonor deAquitania, su hija María de Champaña, Stephanette des Bauls,Beatriz de Agout y Mabille de Villeneuve se hacen célebresesas Cortes de Amor. Hasta en los tiempos de la decadenciaprovenzal y no lejos de la morada de los Papas, en Aviñón,se reúnen en Corte de Amor doce damas cuyos fallos alcanzaa conocer Nostradamus. Los encabeza Phanette de Gautel­mes, tía de Lorette, la Laura del Petrarca, y a quien ve elpoeta "tan brillante como el sol en medio de doce estrellas".
La semilla está sembrada. Pasa el tiempo de los trova­dores pero no puede sucumbir la tradición trovadoresca. Enapartados jardines de la ciudad de Tolosa se reúnen sigilo­samente, en pleno siglo XIV, algunos poetas que perpetúanlos Puys antiguos : acuden tan sólo a recordar los versos delos trovadores y a recitarse los propios. Trasciende ai público la persistencia de sus reuniones, se sabe el objeto de ellas y,entusiasmados los tolosanos, promueven entonces una jus­ta poética en honor de la Virgen, que habrá de celebrarsetodos los años el primer día del mes de mayo, y en la quese admitirá la lengua de oc. Los Juegos Florales en el co­mienzo de su gloria. 
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• t ·tor catalán- para que"Nada falta -dice un il�s re escn días felices de Proven-sea esta fiesta la condensac10n de loimo para simbolizar, enza. Se celebra en el mes de mayo 

1� de la patria caída; tie­la resurrección de la natura��za�l centro de la nacionalidad ;nen lugar en Tolosa, que a s1 ºduce el de los famosos Puys ; el concurso de los P?etas [epro . reconocida en las CortesY para que la autoridad emenma . · n en la más pura ded� Amor, tenga altísima repres_entigc��e el certamen cantan­las mujeres, se acuerd� 9;ue se ma do las glorias de Mana.
• h entonces a los poe-Así empieza la convo��todria ��e 

si!�! Trovadores de To­tas la Sobregaya Compama e 
losa. 

"Als honorables e als pros 
senhors, amichs Y companhos 
als quala es donat lo sabers 

" don creis als bos gaugs e plazers .

• • f t I finidad de buenos poe-Esta convocatoria tiene e ec o. n el 1º de mayot • ados al concurso, Y · tas se presentan en us1asm 

t los primeros Juegos Flo-de 1324 se verifican so�����n Je Castelnau Darri obtienerales de Tolosa. _Arnal O 1 ª 
un bellísimo poema a Ma­el premio de la violeta de oro conría Inmaculada.

1 hace entonces intérpreteLa Municipalidad de To_ osa se no contenta con apro-de los sentimientos de �a cn���dqJ� la fiesta se siga cele­piar los fondos necesarios P Bartolomé Marc Y a Víctorbrando ánualmente, encarga 1 ªcódigo de los Juegos Florale�.Moliner para que redac¡en 
A�or queda algún tiempo despues Con el nombre de L�ys 

� dis one entre otras cosas, queconcluído ese tra:tla�o_. Alh se lolet� una englantina Y unalos preJ!lios cons1_stir�n en u�a v 
ue l�s miembros del Con­caléndula o acae1a silvestre, Y

n� agrupación compuesta porsistorio del Gay Saber, o r!:�o� en los mismos Juegos, _Pro­escritores tres veces lal ud. 
urso inicial o de mantenencia. nunciarán por turno e isc • 
• siciones los Juegos FloralesDe acuerdo. con esta\ di�� con é�tusiasmo crecie1:1te.de Tolosa se siguen cele r� ·ta viene como una denva­Hasta el m�smo pueblo l�s l�ayis. Se v�rifica ella también ción la cunosa fiesta de as los primeros días del mes de( lo dice el nombre) �uran�f de los barrios son ataviadas mayo. Las jóvenes _ma� be ��ores Y colocadas en tronos ves_­con trajes de los mas vivos/ Quien desfila ante ellas estatidos con flores Y con J�u º�s piropos. y ellas en la de pa­en la obligación de pro igar 

o-ar los mejores con un beso.
o 
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Pero las más bellas cost b a poco. A los trovadores av um res se van esfumando pocodadanos para quienes la po en�ureros_ suceden pacíficos ciu­La Municipalidad de Tolosa �sia e? simpl�mente un adorno. ves aprietos pecuniarios y 's 

d_er:n�s, empieza a verse en gra­Florales cuando se pres�n'-a e i�ic1a la agonía de los Juegos inolvidable. L ª ar es nueva vida una mujer

Se llama Clemencia Isaur E . . del trovador Renato le ha a. 
t

· s Joven Y nea. Los versos t�rdes, bajo un sauce y a� cau iv�do el corazón. Todas las fiesan su amor entre casta e una_ i!llagen de María, se con­amarguísima. El trovador a�t caricias. Pero llega una horasu Cleme11cia deja a las phint 

e 
J 

1f guerra. Al des.pedirse delleva sobre el pecho Y puect as � a Imagen una v10leta quesus pétalos morado� se e con emplar el prodigio de quellos como el oro Ha . vuelven repentinamente tan amari­mencia encuent;a p6; ��� embargo, un prodigio mayor: Cle­tan fresca como si acab _gosd meses que la violeta se halladía contempla con horr ara e ar:r:ancársela a su mata. Unen el centro una gota de º;a qu: esta marchita Y que la tiñeque nadie se lo diga que el tgre cfmy fresca. Comprende, sinVa a terminar su vid.a en rova or ha muerto heroicamente para los Juegos Florales 

un ;onvento Y lega toda su fortun�de la violeta de oro. ' cosªeª nd0 para siempre el premio
Muy fácil ha sido' . 1 .. 

�ue �sta poética tradici¿;1

: 
ª b cr1twa moderna demostrar.la misma crítica ha demos 

s a so utamente absurda. Perotivamente existió Clemen : tr�do hasta la saciedad que efec­estatua en Tolosa) y que �1ª

s 
1ª�[ª (quien tiene una linda padre se debe el que los J u e eza Y a las riquezas de su en aquel tiempo a su mayo uego

1
s Florales hubieran llegador esp endor. 

, Acaso también se deban 1 
. , . cond� de Isaura, tres innovac�o a sif!1patica hija de Ludovico,previa en una iglesa de los 

. nes_ importantes: la bendición�acta al Jurado (y que el de Pf�f10s ac?rdactos; la facujtadY. Maynard) para adjudicar los r�sa_ uso con Ronsard, Baifcidas , a grandes poetas latinos �e 1::ifis por poesías ya cono­f antes, y la obtención del codiciadoª 

t
;r�e faltos los co;ncur-0 ganaron Víctor Hugo Ch • . i u o de Maestro (asífquellos escritores que g�nara�ti�nan� Y Marmontel) por

dralrGan, en consecuencia, a las prim! pnmf _ leros premios Y en-e ay Saber. ras i as del Consisto1io 
Pero si en todo el sur d . �lorales un desarrollo enorm! ��a�cia tuviero_n los Juegos\leron en la hermana de P ' ue menor el que obtu Juan I, el Amador de la Ge;�r:;:ª1 

en la p_oesía: Cataluña�' os convierte en 1394 en
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fiesta nacional. Y tanto éxito alcanzan, que en 1412 el fa­moso Enrique de Villena dedica todo un libro de su Arte de Trovar a la descripción de lo s juegos de ese año. 
Ese relato de Villena es muy curioso. Narra primera­mente la llegada del Consistorio del Gay Saber al Capítulo de los Frailes Predicadores, para la bendición de los pre­mios, con los vergueros delant e los Libros del Arte e los 

Registros de los Mantenedores ; describe después el trono de la Reina, tan alto como un altar e encima puestos los Libros
del Arte e la Joya; relata el discurso del Mantenedor, un ilus­tre doctor en Teología, pleno de loas a la Gaya Ciencia e a
amores e buenas costumbres ; cuenta del entusiasmo de los asistentes cuando los trovadores iban declamando sus poe­sías, que luego entregaban escriptas en papeles damasquinos 
de diversos colores , y después de detallar los incidentes de los dos Consistorios (uno secreto en que se discernían los premios, y uno público en que se daba cuenta del fallo) en­
tra a narrar el regreso a Palacio, de donde, después de ob­sequiados los concurrente con confites e vino partían don­
de los Mantenedores e Trovadores con los menistriles e Joya, 
acompañando al que ganó fasta su posada, e mostrávase
aquel aventaje que Dios e naturaleza ficieron entre los cla­
ros ingenios e los oscuros. 

En esto último sobre razón a Villena. Porque sí, como los provenzales, los Juegos Florales catalanes (que el Ayun­tamiento de Barcelona convirtió en fiesta oficial) han dado margen para que luzcan su belleza las mujeres más lindas del mundo, también se debe a ellos el que hayan salido de lapenumbra poetas famosos por mil títulos. Un caso entremuchos: 
En 1865, poco antes de empezar la fiesta, se acerca alPresidente del Consistorio un pobre labriego (un jove pagés

de Folgarolas, dice el Acta Oficial) y le pregunta si puede subir con su barretina, ·o gorro catalán, a recibir un premio que le ha sido adjudicado. Accede sin esfuerzo el Presidente,y el joven obtiene aquella noche un éxito rotundo. Un éxitoque, según él mismo lo confiesa, le da bríos para escribir la epopeya catalana. Porque ese labriego es nadie menos que Mosén Jacinto Verdaguer, el admirable poeta de La At­
lántida. 

Pero va larga la digresión y es tiempo de que vuelva 
a la lengua de los trovadores ... 
Primacía del francés. 

Desgraciadamente vientos contrarios azotan ese árbol 
y le están despojando poco a poco de sus mejores frutos. 
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Un sol de resplandores eternos se levanta ya en el horizonte, 
y no saben los trovadores trinar sino a la luz de la luna como 
los ruiseñores. 

Pero no es solamente la voz tonante del Gibelino de la 
Divina Comedia la que ahoga los ecos dulcísimos de la poe­
sía provenzal. Es también el gemido de Europa entera, pa­
sada a sangre y fuego. 

Los albigenses, en efecto, lo invaden todo como un tro­
pel de hienas. Se levanta el Catolicismo contra ellos, y unas 

a otras se suceden aquellas guerras crudelísimas que por 
tantos años sumergen a los estados de Europa, pero especial­
mente a Francia, en un diluvio de lágrimas y sangre. 

Sucede lo que era natural que sucediera. La lengua de la
guerra triunfa sobre el idioma de la poesía, adopta la vícti­
ma el lenguaje de los fuertes, y la hermana mayor -la len­
gua de oc- se convierte por obra del predominio del fran­
cés, más notable cada día, en un p3tois vulgar que sólo ha­
blan los campesinos del Sur. Y este es el estado de cosas que 
hallamos en el segundo tercio del siglo XIX. 

Pero nos salen aquí al paso una serie de pequeñas cau­
sas llamadas a producir grandes efectos. Dijérase que un 

águila, al desprenderse del tope de un nevado, arranca una
partícula de nieve que apenas se percibe; pero rueda y más 
rueda esa partícula y va llevándose a su paso bloques in­
mensos y cerros gigantes. Es ya un alud y queda sobre el 
llano convertida en una cumbre que des_afía a las más altas. 

El precursor de Mistral. 

José Roumanille empieza a sentir sobre su frente los lau­
ros de la gloria. Abandonando el provenzal, idioma en que 
aprendió las primeras letras de labios de su madre, está 
haciendo desbordar ante un grupo de amigos los sonoros 

versos franceses en que rebosa el terso arroyo de su inspi­
ración. 

Todo es aplauso y elogio para la obra del joven poeta.
Solo allá, en un rincón, la madre llora porque nada compren­
de. Pero si Roumanille es buen poeta, es, ante todo, buen 

hijo. Contempla bañado en llanto el rostro de la anciana y, 
despedazando las cuartillas ante el asombro de los compa­
ñeros, prorrumpe en esta exclamación que marca el naci­
miento de la nueva poesía provenzal: 

-De hoy en adelante, madre mía, no escribiré sino
versos que tú entiendas. 
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. . manario escrito en pro-
Viene entonces el Bom Abaisso, s� 

en el que éste y 
venzal, del que es �l alma Rou:an���i�nzan a lam�ntarse
otros, sin que nadie los escuc_ 

iento completo de la len­
en verso y prosa del desco�oc�r parte de los centros cul­
gua de los tro:7i:i,dores, no 

tº 3 los mismos provenzales. Es 

tos, sino tamb1en _por par e
d. e . · n en la que Roumanille

aquello una especie de pre ic�ciig{ia de oc) asume a veces
( o Roumaniho, para hablar en e 

Bautista Y a fe que es
actitudes que recuerdan �as de J�!n �lsmo ha cie bautizar. 
el Precursor de un Mesias que e 

La aurora. 
· � , d que Roumaniho

Es un domingo. La escuela de A:1mon, 
s

e 
As erge me hys-

es profesor, asiste reveren�e a lase;isr:;:r· niv!m de albabor
sopo, et mundabor; labav1s me 

de los estudiantes se ocupa, 
cantan las voces en el coro. Uno 

t·11a Roumaniho se acerca 
t t t n borronar una cuar i • 1 en re an o, e . h, dole la irreverencia. Solo que a

a él y se la qmta, r_eproc an 
lee y encuentra alh: 

"Que l'isop bagne ma caro

Sarai pur: lavas me leu 

E vendrai pu blanc e��aro

Que la tafo de la neu • 

·emos ue el mismo Mistral (porque es 1'.'�-
Y luego ... DeJ . q

t 1) 
nos relate lo que acontec10:

derico Mistral el estudian e aque 
, alimos de paseo los alum-

" Terminadas las vispe��� s 
'ho se me acercó 

nos por· los alrededores de A�mon. Roumam 

Y me interrogó de este modo. 

-. De manera Mistralito, que empleas tus ocios en es-
'-' , 

1 ?" 

cribir estrofas provenza es . 

-Alguna que otra vez . ..
, 

? 

-¿Deseas oír algunas de las mias .

. im ática voz tan bien ti1;1-bra·
"Y Roumamho, _con aquella s 

�ciones de Li Margendeto.
da me recitó las mas bellas c

�:1in de flores de abril, de flo­
E;a aquello una verdader; efiores precursoras de la gloriosa
res de nuestros prad:os, e

El placer me enloquecía Y no pude
rimavera de los Fehb!es. . P 

s de gritar entusiasmado • 
meno 

que aguardaba mi alma para abrirse
"-Esta es la aurora ,, 

1 lenitud de la luz. . . • 
a a P . d de la luz, dice Mistral.. y es

Para abrirse � la plemtu 
nde que estaba predestinado,

porque Mistral mismo compre 
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:�nL!e��n

antes �e nacer, para encarnar el alma de Proven­padres, Y sue��n�!�! �o�� describe el matrimonio de sus 
0, es una prueba de este aserto:"Allá por la fiesta de s J tral se hallaba en medio de san t ��n, maese Fran�isco Mis-templar la siega Un enjam�s rágos Y se complacia en con-

�g::o¡e�í Y cort�?ª �as espi::s q�e s�g����!s 

s!efs�!p!bl�linda zaq ala que m1 senor �adr� se sintió intrigado por unavergüenz� de 

qt�:b�j!����c�! sietmpresatrás con_io sintiendodijo : s O ras. e adelanto a ella y le 

-¿ Quién eres, preciosa? La joven le contest<;') ruborizada: -Soy la hija d Et· Me llaman Adelaida� ienne Poulinet, el Alcalde de Mayano.
. -¡ Caramba_!_ -exclamó entonces mi padre--. No es Pt osbib�e que la hiJa de Poulinet, el Alcalde de Mayano, este·ra aJando como segadora. -¿ Y qué hacer? -replicó ll s merosa y nuestr • e a-. omos una familia nu-licitamos alguna �o�:d�¿" aunque �u:. bueno, cuan�o le so­plata a ganarla" Po s responde . Muchachos: s1 quieren' • r eso, senor, estoy aquí ... Seis meses después d t antigua escena de Rut e es e encuentro

! 
que recuerda lala mano de Adelaida Y Y_ Boo1z, el campesino aquel solicitóvme 

ª 
mundo de ese enlace. Mi nacimiento acantee·· l 8 d 

. • 
pués de medio día La dul�e e f e septiembre de 1830, des­padre, entregado de conform �n ermera ordenó llamar a milabores agrícolas. Corriendo s�dad con su costumbr� a lasque pudo hacerse oír gritó af!�apdre, Yl desde _lo mas lejos' . o e mensaJero: , 

de s;-�����- patrón, corra, que la patrona acaba de salir
-¿ Cuántos fueron? -le preguntó el viejo.-Uno solo. . . Un hombre. -¡ Un hijo mío! i Sea Dios bendito rgrande y sabw. . . • Que El me lo haga
Y, cuando hubo terminado 1 b .. r�mo de flores y regresó a la c�u 

ª1 ort, cog10 del campo unaire provenzal ... ". sa en amente cantando un
Pero ese ambiente de • · derico Mistral. No han de 

georgica ha de ?Ontinuar para Fe­posarse sus OJOS sino en los in-
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comparables_ paisajes provenzales ; han de correr sus años en permanente contacto con la naturaleza; ha de ocupar sus.ocios en correr tras las mariposas, en sumergirse en el Róda­no y en cazar nidos entre las moreras ; han de ser sus paseos obligados aquellos parajes a que se aferran la leyenda y lapoesía como los brazos de una yedra, y han de grabarse en
su alma con caracteres eternos las raras historias con queamenizan su padre y su madre, ante un grupo de trabaja­dores, las largas veladas de la granja natal. "Oh! -exclamael mismo Mistral en Moun spelido- aquellos cuentos deli­ciosos, aquellos cantos de nodrizas y de hadas con que nues­tros padres nos enseñaban en aquella época la incompara­ble lengua provenzal, meciendo nuestra cuna con balanceos
de ensueño y poesía, y abriendo horizontes ilímites a nues­tra sed de maravillas ! Hoy la vanidad ha establecido otrosmétodos, y los niños se convierten en árboles sin raíz y
sin savia, porque está de moda renegar de la tradición atodo trance ... " . 

Mistral está, pues, saturado del alma santa de su tie­rra. Vive en su ser el rumor de los viéntos de Provenza, el da­masco de sus cielos, la policromía de sus parajes, el mun­do intangible de sus héroes legendarios. Como el arpa aque­lla de la inmortal rima de Bécquer, sólo espera la mano quese pose en sus cuerdas. Esa mano es Roumaniho. Y ya elarpa comi�nza a vibrar.
Li meissoun (La siega), poema en cuatro cantos, apa­rece con la firma de Mistral en 1848. Roumaniho es enton­ces e l  que se siente en plena luz, y, entusiasmado, coléccio­na con el título de Les provencales las mejores poesías dequienes ya comienzan a resucitar la lengua de oc. En esacolección publica Mistral su famoso Bonjour en touti, que es todo un programa de renovación: 

El provenzal. . . Mi lengua. . . Corriendo en la majada 
y al lado de zagalas y rudos campesinos, 
he visto muchas veces su imagen adorada 
cubierta solamente por pudibundos linos. 

Es reina, y se contempla d�l solio destroI?,ada. 
Es ruiseñor y en llanto conviértense sus trmos. 
Apenas los 'cabellos cual fúlgida cascada .. 
le visten con un manto los hombros marf1lmos. 

Mas no! Se acerca un grupo de �ltivos caballeros 
que por su amor desnud� los inchtos aceros 
y quiere devolverle la gloria de otros días. 

Seguid, seguid valientes en torno de la bella, 
y pues aurora enorme de eterno sol destella 
a todos buena suerte y a todos buenos días ...
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La semilla está sembrada y no tarda en germinar.
El Felibrismo. 

El 21 de mayo de 1854, que es, por una curiosa casuali­dad, el día en que festeja la Iglesia a aquella estrella queguió hasta Belén a los Magos, se reúnen fraternalmente enel éastillo de Font-Segugne siete provenzales que en juntasanteriores se habían manifestado soldados de un mismo ideal: Mistral, Roumaniho, Aubaneu, Mathieu, Glaup, Tavan yBrunel. 
Discuten el nombre que ha de darse a la sociedad queya han formado y cuyo único objeto es el de resucitar lalengua provenzal, expulsando de ella los elementos extrañosy acatando -en cuanto sea posible- la sintaxis y la orto­grafía de los antigu0s trovadores. 
Mistral propone el de Felibres, en recuerdo de una an­tigua canción en que �e llama así a los siete Doctores de laLey. 
-i Está bien! -grita Glaup-. Y que se ll�me felibre­ría en lo sucesivo, como un recuerdo de los siete trovado­res de Tolosa, o toda agrupación literaria que tenga al me­nos siete miembros. 
-Y yo -añade Roumaniho- propongo el verbo feli­

hrizar como un sinónimo de unirse varias voluntades al im­pulso de w1a misma fe y de una idéntica aspiración. 
-Yo, el sustantivo felibresa para designar a nuestrasdamas -dice Aubaneu. 
-Y yo, finalmente -pide Mistral-, la palabra felibris­

mo para designar nuestra agrupación. 
Una salva de aplau�os acoge la proposición del poeta.Sólo Glaup se atreve a replicar : 
-Felibres. . . FeUbrismo. . . Está muy bien. Somos losDoctores de la Ley. Pero esa ley. . . ¿ en dónde está? 
-Pierde cuidado, le replica Mistral. Yo la daré. 
Y veinte años después, no sólo existe ese monumentode ciencia y maravilla que se llama Lou tresor dou Felibridge,sino que la sociedad se ha extendido ya por gran parte deEuropa y hasta cuenta con sucursal en Nueva York. Tiene a su servicio la Armana Provencau, publicación admirable,y precisan para la creciente institución estatutos complica­dos: los Felibres se dividirán en majorau o maestros y en sim­ples mantenedores; el Consistorio se compondrá de cin­cuenta majorau bajo la presidencia de un Capouliéo; a la
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Mantenencia de Cataluña deberán unirse el reino de Val�n­
la Mantenencia de Langue­
a veintinueve majorau Y lacia el Rosellón y las Baleares ; 

do� y Provenza tendrá derecho 
de Cataluña a veintiuno. 

Constituído en esa forma, el Felibrismo no s_olo �e . da
a la tarea de restaurar la lengua.Y la ;�ter�tur� r�r��!�a!m

�que adelanta importantísimas itnv�s �g���f �ás trascencÍen­inicia y celebra uno de los acon ecimie 
tales de los últimos-años: las fiestas latmas. 

Porque el Felibrismo no es, en realida�n s��j�:u 11!!
de las naciones latinas, todas tlm_a t Y ��;: • celebran aúncudo glorioso -UI?-a estrella e si� �es y mientras apuranlos Felibres sus . ma� famosas r����ta �l alma de la patria,sus labios el  r?Jº vmo en _gue 

e La coupe que, más que elvibra en los aires la cancwn ?- · 
0 del ideal: himno de los Felibres, es el himno mism 

Copa amante, 
desbordante, 

riega en olas tu licor
Y de él salten a porfia

la alegria. 
la firmeza y el valor.

Provenzales: es�a. copa
señal es de santa hd • 
a beber en gaya tropa_
vino fiel de nuestra v1

blo de hombres libres 
De gran pue .. 

uizá somos conclus1on, 
q 

i mueren los Felibres 
que s .6 morirá nuestra nac1 n. 

. a 
De una raza que geru;:� 

tal vez noble comenza 
de la patria pere1

g4l!r
los cimientos Y e P 

a sueño amado
Danos, cop • 1 :,cistir 

que embellezca e
l 

e 
asado

los recuerdos de .P 
Y la fe del porvenir. 

conozcamos 
La Belleza 

d 1 Amor,
Y el Bien na� e 

. y narnos y riamos 1 Dolor. 
de la Muerte Y e 

la poesia 
Danos, ?ºPª•rnarcha en po ,

que del cielo 
la arnbrosia 

porque es ella 
l hombre en

que transforma a 
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Copa amante, 
desbordante 

riega en olas 'tu licor 
Y de él salten a porfía 

la alegría 
la firmeza y 'el valor. 

" B�bamos, sí, del más fragante vino .,, la vida de la inmortalidad (2 d f b 

porque va a nacer
de Provenza : Mireya . e e rero de 1859) la Reina

Mireya. 

Las nobles ambiciones de M' t 1 la fundación del Felibrismo E is ra no se han ._reducido a
los tuétanos, ha sentid

� ya 
d

en
�am�rfdo de su t_ierra hasta

tazas de un poema en 

ro e ser los primeros ale­
:zales el alma misma de

qupe ha de encarnar en versos proven-
rovenza. 

"Lleno de ese bullir pro 1 zón -confiesa él mism . venza que �e llenaba el cora-
alentado por una inde�end llb�e de toda mfluencia literaria,
alas, una tarde conceb ' encia que me levantaba en sus
Mireio, al contem 1 I, entre sementeras, el plan de
primeros versos d�t�o

!��s it1?ra�ores, Y h_asta escribi los
rancia hizo apaciblemente �u �

c
� �- amor Y de la perseve­

anchas, al calor del sol os10n, poco a poco, a sus
silbidos del mistral To

�;nt�e ei balar de los rebaños Y los
amores de dos · óv�ne 

mi P an se redujo a relatar los
como los demás �ctore� groven¡mles de c�mdición diferente; 
teros- desfilaban continu� poe

t

ma -labr�ego_s, pastores, ces­
ocupé por lo demás. La ho 

I?en e a�te mis OJOS, no me pre­
al capricho de .. los vientos .�� ,,�odana, como en la vida real,

En pocas páginas de M alma de Mistral tan al d 

ou3 ospeli�o se nos muestra el
toda una clave de su obr

e

a

snuv C?· Esla mgenua confesión es. eamos o. 
. En los caminos polvorientos h b 

c10nes dulcísimas 
. 

el mistr 1 
' om res que cantan can-

a.paga el chillar d� las ciga:rai:1� con .?us roncos bramidos 
allá detrás de las moreras d

, 
1°s ca�averales del Ródano

con el humo de su chim 

Y e os olivos; una granja que
piqueteo de las campana:n�! �ancha e! crepúsculo ; el re­
lamento de las esquilas . arl . an Trof1mo mezclándose al
caminan entre un grupo ' de 

es1anas de trajes vistosos que
Alpillas mostrando el límite ���c�bos; la raya azul de Las
Y cosas el sol glorioso de P amarga,_� _sobre hombres
Solo que ..t,odo ese colo 

rov�nza derntiendose en oro 
fra , . r Y ese rmdo no pu d nces m en castellano . t 

e en cantarse en
se llame Víctor Hugo- �n

n�u 

ampoc� �or un poeta -asíyo sent�m1ento de la natura-
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leza hayan influído las elucubraciones cerebrales. Son pre­
cisos un bardo primitivo que mire la naturaleza con ojos
asombrados de niño, y un idioma claro, alegre, armonioso,
que suene a tamboriles, que huela a helecho y que esté un­
gido por los labios de las Cortes de Amor. El bardo es Mis-
tral y el provenzal el idioma ... 

Hasta el argumento de Mireio es primitivo. Es casi el
mismo de Dafnis y Cloe. Pero es que ese argumento no pasa
de ser un pretexto. Victoriano Sardou escribió dramas admi­
rables con el único objeto de que Sara Bernardt tuviera oca­
sión de lucir sus más ricos trajes y sus joyas mejores. Cosa
parecida sucede en los poemas mistralinos. En Mireya, por
ejemplo, el amor de los dos jóvenes, el desfile de los rivales,
la dolorosa huída a través de la Crau no son sino la deco­
ración ante la cual monologa el único personaje del poema:
Provenza. 

Mireya, en efecto, no es desde la invocación hasta el
último verso sino un canto valientísimo al terruño y una ar­
tística enumeración de sus bellezas. No podía ser de otro 

modo, tratándose como se trata de un poema que no es men­
jurje de laboratorio, sino agua de peña. 

Pero ya que mencioné la invocación, me sea permitida 

una observación tal vez interesante . . . En Antioquia, y en
toda Colombia, entonan con frecuencia los campesinos esta

copla admirable:
"Por ser la primera vez

que yo en esta casa canto,
gloria al Padre. gloria al Hijo,
gloria al Espíritu Santo!" 

Antonio José Restrepo coloca este cantar a la cabeza 

de los novecientos y más ( algunos repetidos) que forman

su lindísimo Cancionero de Antioquia, y le hace este juicioso 

comentario: "Qué noble sencillez y laconismo, igual que no 

superado por el celebérrimo de las gestas griegas atribuí­
das a Homero ! "Canta, oh Diosa, la cólera irritada del hijo 

de Peleo". Así invoca el Ciego legendario a sus Divinidades 

para que le inspiren al empuñar la lira . La invocación de 

nuestro rapsoda se acerca a la clásica y anuncia que va a 

seguir un canto inacabable, digno del mismo Amor, de la
casa que se honra y de las Divinidades modernas que se 

invocan". 
Bien dicho. Pero olvidó el autor de La poesía popular en

Colombia que la invocación del rapsoda antioqueño es, en
esencia la misma de Mireio. Solo que Mistral la hace más 

bella tbdavía: pide a su Dios, pero a su Dios nacido entre 
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pastores,_ le comunique aliento para trepar en alas de una len­
gu� humilde, hasta la rama más alta del árbol provenzal ara
d
baJar 1

t
1? dulce fruto Y entregarlo al hambre de los labri�gos

e su ierra:
Canto a una virgen provenzal. Rompiendolas crespas olas de la mar salada a través ?e los fértiles trigales o del �es!erto que sin fin se alarga, yo -cilsc1pulo fiel del grande Homero­he de seguirla por doquier que vaya.

Modest� flor de provenzal campiña 
no_ conduJo la trompa de la fama 
mas allá de las lindes del terruño 
el nombre virginal de la zagala. 

. Pero aunque_ su semblante no esplendierasino con una Juventud gallarda a�nque ni regio manto de dam'ascom diadema de perlas la adornara quiero glorificarla como a reina ' 
Y en humilde lenguaje acariciarla.Canto para vosotros labradores que sabréis compren'derla y admirarla.

Tú, Señor, que naciste entre pastores 
c�munica tu aliento a mis palabras. ' 
Tu lo sa;b�s, buen Dios: cuando maduran 
los dulc1s1mos frutos en las plantas 
se llega. el hombre como lobo hambriento 
a des�oJarlas de su dulce carga. 
Pero siempre en la copa de aquel árbol 
cuyas frutas famélico desgaja 
d<?nd� no pueda levantar la mano 
� siempre dejas bendecida rama 
primaveral pimpollo siempre verde 
que al aire expande mística fragancia 
Y desde el cual, pintados pajaritos 
enamorados cánticos desgranan. ' 

Ya la diviso con alegres ojos Y su frescura me refresca el alma ya la miro agitarse rumorosa ' 
al blando beso que le dan las auras!

Oh Señ<?r de mi Patria: Tú has de darmeque de m1 lengua en las vibrantes alaspueda elevarme con gallardo vuelo hasta ese gajo en que las aves cantan! 
Sublim_ idad sublime, para d • 1 t d ecir O menos, desborda dees a a mirable invocación. 
Así �o comprende Lamartine, en c . de emoción el manuscrito de M" . uyas manos tiemblaireio. Ochenta páginas de
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elogios dan testimonio de ello. La Academia Francesa, por
su parte, corona el poema como obra útil a las costumbres.
Se le traduce al poco tiempo a todos los idiomas modernos.
La pintura, la escultura, la música se apoderan de las figuras
de la obra y de los más interesantes episodios. Han vuelto los
días gloriosos de Provenza, y -como dicen los versos de Da­
río- empieza a correr nueva sangre por las venas latinas.
Calendau. 

Este éxito grandioso, de que se admira el propio Mis­
tral, le da fuerzas para trabajar por largos años (aparece en 1867) un poema que, literalmente hablando, la riqueza ima­
ginativa y la nobleza del verso lo hacen pensar así a críticos
de fa�a. Es Ca;lendau:

Una linda princesa, vástago último de la casa de Baus,
se casa con el Conde Severán, no menos perverso que no•
ble. Acaba apenas de verificarse el enlace cuando sabe la jo­
ven la odiosa calidad de su marido. Huye sin demora de la
mansión señorial y llega al monte Gibau, en donde la supers­
tición popular cree se halla la habitación de Esterela, hada
terrible que hechiza a los viandantes con la belleza de su
voz y la hermosura del rostro. Se enamor� de ella Calenda!,
un pobre pescador, creyéndola el hada. Cuando la yirgen le
descubre su verdadera personalidad y le relata su fatal unión,
corre Calendal desesperado a vengarse del Conde Severán.
Para hacerlo arder en celos le relata su encuentro en el mon­
te. El Conde, enfurecido, aprisiona al pescador y corre enbusca de su esposa. Una ~cortesana que se enamora de Ca­
lendal le prepara la fuga y, ya libre, vuelve al monte Gibau,
halla al Conde, lo vence en lucha desigual y contempla con
su amante a Severán sucumbiendo entre las llamas al in­cendiar el monte para tomar venganza de ese modo ... 

Provenza en otra forma, menos idílica pero más epopé­
yica. Provenza, sí, porque en Calendau como en Mireio el ar­gumento es lo de menos. Doce cantos componen el poema 
y diez de ellos se reducen a poner en labios del protagonista
las más bellas leyendas provenzales y la descripción de todo
aquello en que parece palpitar el corazón del terruño: las
fiestas con que se celebra una pesca feliz, las almadravas
regionales, las justas navales, la tala de un bosque, la ascen­sión a una cumbre peligrosa, la captura del bandolero Mar­
comau, la procesión del Corpus en la playa. La patria chicaen cuadros de una pasmosa realidad. 

Porque Mistral, en este su segundo poema, como lo ha­bía logrado en el primero y como lo seguirá logrando en los 
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otros, sopera en vigor y amplitud a los más grandes realistasdel mundo. Nada falsifica, nada confunde. No pesa las co­sas con medidas fantásticas, ni contempla la naturaleza a
través de las ideas preconcebidas. Es el precursor del cu­bismo, si por cubismo se entiende el dar idea perfecta de las tres dimensiones a un tiempo. Adorna el espíritu y loalimenta. Llega a los ojos y al corazón. Brujo de raros he­chizós, mira él un paisaje y nos lo presenta entre sus manos.

Calendau, por lo demás, es un complemento de Mireio.
El pescador de Casis tiene mucho de Vicente el cestero, del
mismo modo que la desgraciada esposa de Severán es unaMireya hecha princesa y casada con Urrias vuelto Conde. Una.prueba más de su realismo auténtico. Si se perdiera -ha
dicho un crítico- la historia de España en los siglos XVI

y XVIJ, bastarían para rehacerla, hasta con sus menores de­
talles, las obras de Lope y Calderón. De ser esto cierto, quelo es, también pudiera reconstruirse la de Provenza, en casonecesario, con sólo los versos de Mireio y Calendau. La poe­sía, como afirmó Aristóteles, es más verdadera que la his­toria.

Las islas de oro. 

Pero Mistral es también poeta lírico. Luengos años des­pués de la aparición de Calendau, en 1875, colecciona en unlibro intitulado Lis isclo d'or las poesías ya publicadas porél en los anuarios del Felibrismo, y otras nuevas. Un éxitoque dura todavía. 
}r digo que dura todavía porque la influencia de ese li­bro en muchos poetas actuales es patente . No hablo de una

Balada del viento, de Villaespesa, que es casi traducción lite­ral de una de las composiciones del volumen; no me refie­ro tampoco a la Muerte en el trigal, de Lfüencron, que esuna imitación muy bien hecha de La muerte del segador;ni quiero hacer notar que el Mientras cantas, de Panzacchi,
está en Mistral con otro título. Quiero hacer hincapié simple­mente en que el lirismo de Lis isclo d'or -todo vigor de ex­presión, todo sencillez y todo fuerza de pensamiento- está
en absoluto desacuerdo con el lirismo de esa época román­tica, lleno de flores de invernadero, y abre el camino a lamoderna renovación del sentimiento poético.

Figura en ese libro una poesía -la llamada Mi tumba-­que es todo un testamento literario y toda una página de ex-traña clarividencia: 
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Ante mis ojos se leva1;1ta_ 
la tumba llena de inscripciones

t 
en que he de hallar la sombra san a

visitada por camaleones. 

Supremo esfuerzo de m� orgullo
por rescatar lo más querid0 
de lentos años al arrullo . 
ha de trocarse en largo olvido.

y si pregunta un extranjero
lo que mi sepulcro interpreta,
responderá el sepulturero: 
-Esa es la tumba de un poeta.

Del que forjó la dulce his�oria
de una doncella que adora1:>a' 
si no me engaña la memoria, 
tal vez Mireya se llamaba. 

Algunos dicen que tenía
cabello gris y barba cana. 
Y que sus versos aprendia

de los labriegos de Mayana.

otros afirman que reposa
) 

(mas sin que nadie se convenza 
bajo la piedra de esta fosa 
el Emperador de Provenza.

. mago pulcro 
y otros, en fm, que ª

aquí enterraron sus lacayos• • -
1 

Quizá ... Se ve sobre el sepu ero
una estrella de siete rayos ••• 

a él lo mismo que ª Ho-
Mistral, pues, teme que le P::i�tencia y se crean sus poe­

mero: que hasta se dude de su ltitud analfabeta. Y es acaso
mas la obra conjunta de una mu a idea de un poema en
porque ya lleva en la cabez� la �:i�enio la Provenza de la

ue ha de resucitar, al conJuro - , 
1ctad Media, supersticiosa y extrana. 

Nerto. 

·or esa leyenda, se llama Nerto y apare­
Ese poema, o meJ 

ce en 1884.
f oso Y calavera, se halla_ en

El Barón Pons, guerrero amNerto su hiJ·a una terrible 

1 rte y hace a , . ' • to-
el trance de a mue había perdido al Juego . 
confesión. Cierta n?che e; 1[:;o de aflicción Y despecho �­
das sus inmensas riqueza ' d'. - con las manos llenas e 

vocó al Diablo: "V�n -1� h/�
º si lo quieres. . . El suelo se 

dinero Y te vendere a m1 d� 'oro Y plata cuando hubo pro­
cubrió ante él de mon�dbals Y Nerto fue, desde ese instante,

ciado la frase tern_ e, 
f�rometida de Satanas. 
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Pero la_ ?onfesión es más grave: los trece años que el Dia­
blo conced10 entonces al Barón, como plazo para apoderar­
se de !'lerto, están para vencerse en esos días ... Loca de 
angustia Y miedo, la gentil Nerto "pobre golondrina con las 
alas mojadas y empujada por la tempestad de una a otra 
nube", aprovecha la galería secreta que de su residencia 
conduce a Aviñón, y expone al Papa -cercado en sitio cruel 
por los amigos del Pontífice de Roma- la desesperación 
que le desgarra el alma y le atormenta la vida. Todo es in­
útil. "Del urgatorio y sus llamas -le dice Benedicto XIII­
P?edo yo sacar un alma en pena ; de las garras del Demonio 
solo puede arrancarla un milagro. Quizás en un convento .. " 

N�rto se hace monja el mismo día. Pero Rodrigo de Luna 
-sobrmo de aquel Papa que luego fue antiPapa- se ha 
r-mamorad? de la joven, la sigue al convento y la trata de

IO"?ar a v1va fuerza. Trábase una lucha enconada entre Ro­
d_r�go Y sus COf!lI;>ªñeros q_ontra las gentes que llegan en au­
x1ho de las rehg10sas. Nerto huye y, conducida por el Dia­
blo, llega hasta el Castillo de los Siete Pecados. 

Se han cumplido entre tanto los trece años. Satanás 
reclama lo que es suyo. Pero el de Luna ha llegado tras Ner­
to Y se le opone. Un combate feroz P.ntre los dos rivales. 
Y la cruz del acervo del de Luna se clava al fin sobre el co­
razón del enemigo. Ambos ruedan convertidos en humo 
pero Nerto está salvada. • 

� La técnica. d� Mistral, como se ve, es en este poema ab­
.:.olu�amente d1stmta d� la empleada en los dos anteriores. 
�ertido, en prosa -como lo hace notar Morales San Mar­
tm- mas_ parece una novela que una obra poética. Y es por­
q�e no_ solo se ha prescindido en él de la famosa estrofa
n;11stralina para echar mano de alegres eneasílabos pareados, 
�mo que se ha concedido una importancia capital a la trama
Y. a los _?aracteres. Obra perfecta de reconstrucción histó­
rica, �ebrn ofrecer e�as condiciones y no otras para lograr

su ObJeto. Son las mismas que se advierten en Salambó de

Flaubert, en �fr�dita! de Pierre Louys, en Ivanhoe, de W�lter
Scott. ,Un pais�Je bien hecho basta para reflejar un país,
pero solo ID?-ª mteresante narración y un carácter definido
pueden dar idea de una época. 

1 

Nerto es la Provenza medioeval. Viven en ella la Aviñón 
de los_ Papas, pletórica de obispos, caballeros, mercaderes 
.peregrinos , Y soldados; el famoso cementerio de Alicamps:
Junto 1;1 �octano, �n cuyo cauce no era raro que "navegara" 
un atau� con el dmero encima para los gastos del entierro" • 
los castillos feudales en que damas de largos vestidos repa� 
saban lentamente las páginas del Breviario de Amor; las 
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agitadas comilonas en refectorios extraños ; los juegos de 
esgrima, ricos en incidentes galantes y, ante todo y por so­
bre todo, un personaje más interesante en la Edad Media 
que Dante y que los teólogos: el Diablo. De haberlo Homero 
conocido, sin duda que lo hubiera hecho aletear sobre las 
ruinas de Troya. 

Pero si la trama es en Nerto de sumo interés, el estudio 
que allí se hace de los caracteres llega casi a la novela psi­
cológica. Dejando a un lado al personaje capital, para que no 
sintamos el roce de sus alas membranosas, allí está Nerto, 
ingenua a la vez y maliciosa como todas las mujeres de la 
época; llena de fuego, pero llena también de superstición, 
ama a Rodrigo y teme a los espectros, siente horror a la 
muerte, pero huye azorada de la vida. Contrasta esta figura 
deliciosa con la , de Rodrigo de Luna, especie de Tenorio, 
aragonés con algo de cínico, bastante de caballero y buena 
dosis de romántico. Completa la ficción sin quererlo, la si­
lueta perversa del Barón, y se agarra a la memoria con fuer­
za indeleble la figura de Benedicto XIII, autoritario y capri­
choso. La sola frase : "No bajaré jamás; �oy Papa .Y Papa 
moriré", es toda una aguafuerte. 

Y es porque Mistral, como él mismo lo confiesa, estu­
diaba el medio de sus poemas con una paciencia de benedic­
tino. Largos años de trabajo fueron el germen de Mireio, 
otros tantos la culminación de Calendau, y quién sabe si 
Nerto es el fruto de los profundísimos estudios de arqueo­
logía y de historia que para aquella ley prometida en Font­
Segugne hubo de acometer con frenesí. 

El Tesoro del Felibrismo. 

Algún tiempo antes de la publicación de Nerto, efecti­
vamente, era ya conocida una gran parte de la obra monu­
mental que bastaría, a falta de las otras, para inmortalizar 
a su autor : Lou Tresor dou Felibridge.

No contento Mistral con ser el Homero de Provenza, 
quiere también ser su Litrée. "El amor mismo en aras dE: la 
patria -dice Euguía- sacrificó esta vez por luengo� _anos 
a la poesía ; y para hacer luz en el denso caos del 1d10ma 
desairado y arrinconado, cayó la inspiración y cedió la pala­
bra al método, enmutj.eció el verbo espontáneo y dio lugar 
a la fría ciencia del método lexicográfico" . 

Sí. Viene el método lexicográfico, falta la versificación 
y, el sabio y el investigador aparecen. Pero_ (¡oh bue1:1 C�ns­
tancio Euguía ! ) la poesía no desaparece m calla la msp1ra-
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c10n. El verso, es cierto, realza la poesía de Mireio, de Ca­
lendau, de Nerto, pero Lou Tresor dou Felibridge no puedet considerarse solamente como la obra de un erudito. Es, en
muchas páginas, un poema en prosa. Y esto porque para Mistral "la lengua es la revelación de la vida en pleno des­
arrollo, la manifestación del pensamiento humaJ!_o, el ins­trumento sacrosanto de la civilización y el testamento ha­blado de las sociedades".

En ese completísimo diccionario están no solamente las diversas acepciones de todos los vocablos meridionales,su etimología y su equivalencia en otros idiomas latinos, la conjugación de todos· los verbos regulares e irregulares, yla lista y explicación de los apellidos provenzales, sino que 

está, asimismo, una completa historia de Provenza y una 

detallada explicación de las costumbres, los refranes, los usos,
y las leyendas del pueblo. Y una obra así, llevada a cabocon ese amor al terruño que era en Mistral un fanatismonoble, no podrá dejar de ser en ninguna línea la obra deun poeta. Es el amor el que crea la poesía. 

Pero no se crea que esta obra ciclópea dé fin a las la­bores literarias del dulce patriarca de Mayana. Sin estudiaralgunas obras menores que por ese tiempo publica, y entrelas que se hallan una traducción provenzal de los treintaprimeros capítulos del Génesis, el ensayo sobre El Felibrismoy el Imperio del Sol y el Estudio sobre la ortografía de la mo­
derna lengua de oc, fijaremos la atención por un instante

en la única obra dramática del más completo de los épicos .
La Reina Juana. 

Es una tragedia en cinco actos y en verso que se publi­ca por primera vez en el año de 1890. La precede una intro­
ducción en prosa en que Mistral estudia ampliamente el me­
dio en que tocó actuar a la mujer infortunada, y las condicio­nes esenciales de su carácter y su vida.

La trama, como en Nerto, es rica en situaciones intere­santes y en colorido local ; los caracteres no desdicen de la 
mano que trazó las imborrables figuras de . Benedicto Xllly de Rodrigo de Luna. Aquella Reina extravagante, cuyas ma­nos lo mismo sabían deshojar rosas que preparar filtros yclavar puñales, parece delineada en la obra mistralina porla propia mano del gran Shakespeare. A tanto llegó la fuerzade la evocación. 

Pero, con todo, la obra dramática propiamente dicha es 
muy inferior a la introducción. Abunda, no lo niego, en ver-
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t sublimes pero la explica-sos admirables Y en fragmen os resulta mejor que ellos
ción de esos fragmentos Y esos versos 
mismos.
El Poema del Ródano.

R • J no que la inspira-Pudiera pensarse, al leer La emo a anista de Lou Tre•
ción de Mistral está agotada Y que el tu:ta de Mireio. Pero 

sor dou Felibridge ha reem�lazado t ª íos últimos resplando­los más brillantes son, precis3:men e, a vie · 0 asombra el pa­res de una antorcha: Y he aqm qu6eina tJdb frescura , todotriarca a la huma�dad_ con . un P uede considerarse como sublimidad, todo vigor Juvem}-, que

1 P s de la planicie y Ca­la epopeya del Río, como Mireya O e 

R 
lendau del mar. Es Lou Pouemo dou ose. 

0 a la sunamita la Una muchacha, morena po_rque com 
ente por el Ródanobesó el sol en el semblante, baJa �le�r:mde 

orange, las her­recordando con su amado, el Prm� lore y es ella misma masas leyendas del río. Se llama . �oda una leyenda pro­también, por su belleza Y su gracia, 
venzal. t · ulan 

d
. ha para los alegres np •

Pero no todo ha de �er ic 
el regreso debe hacer�tes. Es preciso regresar �m demo����ecida. Sudor' angustia,se luchando con la cornent� em 

embarcación al puente d�l 

esfuerzo hasta que llega al �D: 1
ª de él y continúa aguas �r:1• 

Espíritu Santo, pasa por de �'i°1 del poema. Es el Cap1!an
ba. Y aquí el momento cap1 a se bendecía todos los anos
quien recuerda que en �se puent�lama- era aquella popul�r 
al Ródano. "Qué grandi?sa -e'{mscábamos al cura más vi�
ceremonia t Ibamo� a tierra Y 

dio del pueblo con la custodia 

jo y más santo. Llega�a en me 

la O a de la barca más alta,
deslumbrante Y, de pie, sob�� anle 1as barcas y ante la mul­
alzaba el Santo Sol ante el n , La tradición se ha olvidado ...
titud agolpada en e� puent_e. ·, ;, El Ródano ya esta bendito • 

. itán un torbellino resonante 

y cuando esto di�� el Cap su; círculos. La tempestad
envuelve la embarcacion en;�! sucumbe ... Nada qu�da .•.
se desata furibunda: La ba

anz
an a divisarse los cadaveres 

Sólo allá, en la onllal, ale 
entre mástiles rotos ... . - y de Ang ore del Pnncipe . t . del río una ensenanza.

El símbolo es claro ,Y 1� v� o;�t1ezas de todo orden que 

y si a ello se junta e� cumu ºmae puede concluirse con Hg1-
abundan en el grandios� p�e d�da muy por encima de a­
ry Bordeau� e? que !st�b;�n maestra de las obras maestras
lendau. Y M1re10. Es a 

de Mistral. 
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Detallar un poema 
• • 

piarlo. No me detendré es ;mposible porque equivale a co-
de Lou Pouemo dou Ro•s: ; eso,.ª enu!llerar los episodios 
un pelo, puede conocerse 

·un
:ro �i al leon se le conoce por 

Voy a traducir de la u O ra por unas pocas líneas. 
prosa sencilla para m 

q e me ocupa. en este instante, y en 
versos de uno de los pª

ri�or abundamiento, unos poquísimos meros cantos. 
Narra Mistral cómo una • cendía por el Ródano 1 

muJer, a� contemplar que des-
de�tierro, deja el cuchiflonave en que iba Napoleón hacia el 

gnta �nfurecida al prision
�on . que <:tego��aba una gallina y

lo clavaría si estuvieras m

:º impe��al: En la garganta teas cerca • Y aquí Mistral: 
-¿ Qué te he hecho m • ? con rabia desbordante· _:_T u�er • • • • Y 1�. 

madre en duelo, 
muchachos tan fuerte

� 
co

r':ima t yo dos hiJos, dos hermosos 

batallas Y cayeron muertos 

ºt oros. Fueron contigo a las 
en re su sangre, entre la mía! ... 

-¿ Y qué, mujer? Están ah • 
Mírame a mí qu� vo 

ora �as altos que las estrellas ••• 
Y sin gloria _. QJi: sucumbir en el destierro, sin patria

E�perador d� los(, fran�
s
�es, pues?··•. -Era ••• no, soy el 

pies la mujer le pide pe f: · · Y arrod�llada entonces a sus
r on, enloquecida por el llanto". 

Esos pocos renglones b t de un poeta . y sin emb . as an1;tn para hacer la reputación

ma : todo él está lleno d 

ar�o, _ca�i no se destacan en el poe­
tral soñó tan sólo el po 

e m8:18:villas como ésa. Lo que Mis­
modo, la epopeya mism

:m

d

a

e 1
epiHco de 1;roven�a es, en ciertoa umanidad. 

Las "Memorias".
y con ellas se cierra 1 d 

•• 
grande de los poetas de Fra 

8: pro uccwn poética del más
do entero. Sólo una obra en

ncia, que es como decir del mun­
fas: la autobiografía encanta��osa ha de se�r a esas estro­
ce� en el curso de este estudio

:ª {ª mencionada varias ve­
Mistral narra el poema d 

' e !e a�o candoroso en que 
e su propia vida. 

. O de una parte de su vida 
• • 

capitulos se refieren a la publica ' .1:l'leh°r �ic1;0. Los últimos 

acontecimientos de la mayor tr cwn e �1re10 . Faltan, pues,
mente, son historia reciente· laascen��ncia que, afortunada­
iar un puesto en la Acade�ia 

nega iva de Mistral a acep­
� la de Arlés ; la inauguración dt��ncesf porque pertenecía 

el poeta ; la adjudicación or un 

s_ e� atuas suyas, en vida 

bel de literatura ; 1� inve;si�n de- :sumidad,_ del premio No­
para los poetas ; las condecora 

. e premio en un palacio 

dos los Estados de la tierra . c�ones que le concedieron to-, a enumeración de más de 
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quinientas pinturas y esculturas y de más de diez óperas
famosas inspiradas en los poemas mistralinos, y, para no 

alargarme demasiado, la muerte del patriarca, el 25 de mar­
zo de 1914, en medio del dolor del orbe entero. 
Homero y Mistral.

Pero, en verdad, a pocos hombres ha hecho la humani­
dad una justicia tan grande como a Federico Mistral. Le dio 

el apelativo de Homero de Provenza y con este apelativo le

puso en el sitio que le corresponde por conquista y naci-
miento. 

Mistra� es, en efecto, un nuevo Homero. Pero no lo es

ciertamente, porque en sus obras abunden reminiscencias 

conscientes de la Odisea y de la Ilíada. Más notorias y más 

numerosas son esas reminiscencias en la Eneida, y Virgilio

no  puede figurar al lado del Ciego de la Hélade: le falta el 

homerismo, o -si se me permite la expresión- el epope-
yismo. 

Hubo momentos en la historia ( sabia teoría de Hegel )
en que la voz del poeta vibraba a compás con el corazón de

sus oyentes. Era el cantor entonces una persona surgida 

de la masa del pueblo, que pensaba y sentía como ese pueblo, 
pero que lograba expresarlo todo con más fuerza y más be­
lleza. A la manera de una antena vibrante recogía los ge­
midos, las risas, las creencias, la vida misma, parll repetirlo

todo con una mayor sonoridad, con una solémne energía. 
Es la. poesía popular, no ciertamente porque el pueblo le 

dé forma, sino porque el pueblo contribuye a ella con el fon­
do mismo y la eterna sustancia. La Ilíada y la Odisea, el

Ramayana y el Mahabarata, El Poema del Cid y La Canción
de Rolando son los ejemplos típicos, y acaso los únicos con
Los Nibelungos de este género de poesía tan raro en la lite­
ratura universal. Tan raro, sí, porque exige algo muy difí­
cil: una civilización ya formada pero desprovista al propio
tiempo de lo que ahora se llama la cultura • 

Es así como Homero y Mistral se confunden al través 

de los siglos, no obstante que faltan aún a los poemas 1!1is­
tralinos la pátina del tiempo y el fermento de los anos.
Cuando pensó en resucitar la vieja poesía provenz3:l, Mistral
creó ante todo una patria y una lengua. Es lo mismo que 

hizo Homero, poeta erudito que com�tía arcaísmos a sabien­
das. Y uno y otro levantaron esa patria y esa �engua a manera
ele árboles cuyas raíces se hundían en lo mas_ hondo de las 

entrañas del pueblo y por cuyas ramas corna a torrentes 

la savia vivificante de los orígenes. 
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Grecia está toda en la Ilíada y en la Odisea; Provenzaestá íntegra en Mireya, en Calenda! y en el Poema del Ródano.Una guerra -como en la Ilíada- o una serie de aventuras--como en la Odisea- pone al desnudo el alma entera de una raza ; un idilio de amor, una lucha con lo imposible, undesbordami.ento de las fuerzas naturales son en los poemasmistralinos la manera inigualada de hacer palpitar en cadaverso el corazón de Provenza. Y si lo maravilloso, el mundo superior, anima y engrandece los poemas homéricos, ahí estáMireya aniquilada por el fulgor de los cielos, Calendal ven­cedor de lo imposible, y Anglore, el presente, devorada por las fuerzas del pasado.
Pero es más. La existencia de Mistral es la mejor refu­tación de las teorías de Wolff. No fue un pueblo el que com­puso fragmentariamente la Ilíada, porque está visto que nofue Provenza la que compuso a Mireio poco a poco. Lasfuerzas diseminadas necesitaban reunirse en un solo hazpoderoso, y ese haz fue Homero como lo fue también Mis­tral. Por algo Mistral temía que andando el tiempo se letomara por un ser legendario. 
Solo que Mistral supera a Homero. El coloso helénicode la epopeya sólo tuvo por maestra a la naturaleza y por elalma de sus obras una serie de creencias contradictorias y

absurdas; en el poeta de Mireio esplende ya en el cenit . elSol glorioso cuyo nacimiento alcanza a vislumbrar.se en laEneida. Y así. como Virgilio se engrandece al conducir aDante a las regiones de la sombra, así Homero se sublimiza
al resucitar en Mistral, atónito ante una naturaleza que esobra de un Dios más poderoso que Júpiter y más bello queApolo. Andrómaca palidece ante Mireya y Calenda! superaa Ulises. 
Mistra:lismo. 

El hecho es que si Homero dio origen a una literaturaque comienza con la Eneida y va a terminar con algunos poe­mas de Víctor Hugo, después de haber llenado toda la EdadMedia y Todo el Renacimiento, puede también enorgulle­?erse Mistral de haber dado origen a una literatura que es,mdudablemente, la del porvenir: la literatura del autocto­nismo. 
Mistralino es Gabriel y Galán cuando arranca sus can­tos más bellos de las propias entrañas de Extremadura • mis­tralino hasta los tuétanos el poeta dulcísimo de los 'Aires

murcianos; mistralino -quizá sin saberlo- el fogoso can­tor de Alma América, y más. mistralino que t(t)dos ese épico
-sea-

prodigioso que se llama Juan Zorrilla de S�n Martín. Taba­

ré no es sino un hermano americano de Mireya. 
y para hablar de Colombia, quién sabe si aquellos fra�­

mentos mistralinos que José Eustasio Rivera se comp�a?ia 

en escuchar de mis labios no influyeron de manera decisiva 

en la inspiración del grande artista, llevando al m�?-os. a �u
alma la conciencia de su linaje. Y quién �al:Je tambien si �J

o
:

hervir de savia nacional a que hoy asist11:1os complaci d"·es sólo una prolongación en nuestra pa�na de esa c::or i 

llera maravillosa por cuyo filo hemos cammado al traves de
estas líneas ...

* * *

Cuenta el propio Mistral, en una �e las prir_neras pá;�:
nas de sus Memorias, que a los pocos dias de nacido fue_ P 
sentado a un grupo de amigas íntimas de su padre, quienes
obsequiaron al infante de conformidad con la costumbre
nrovenzal con una cesta de huevos, un p�dazo de par, �
puñado de sal y una caja de cerillas, al tiempo que e �
cían: "Sé, niño, tan lleno como\ un huevo, tan bueno �om,? e 
pan, tan sabio como la sal y tan recto como una cerilla. 

La profecía se cumplió. La vida y la obra de Fede!ico

Mistral nos lo muestran lleno como un hu�vo, con la pl�mtud 

de las facultades espirituales y corporales que constit�yen
el hombre; bÜeno como el pan, con e_sa _bon�ad contagiosf

ue procede de un corazón sin bastardias , sab10 como 1� sa ,
ion la sabiduría de que hablan en forma elocuente _l<?s Libros
Sagrados, y recto como una cerilla, tanto en lo fisico como
en lo moral.
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